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el tema, que desarrolla el motivo inquietante de la gran ciudad como protago­
nista, como por las audacias técnicas, tan novedosas en su momento, que 
ofrecieron nuevas perspectivas para otras creaciones. La obra de Dreiser, en 
cambio, suscitó repercusiones incomparablemente menores, mientras que la 
popuÍaridad de Lewis llegó, a través de diversas oscilaciones, a su apogeo 
en la década del 30 con la obtención del Premio NobeL Sus novelas posterio­
res a 1940 no reiteraron el éxito de Main Street o Babbitt. 

The darkening stream incluye a autores harto dispares: Faullmer, Cald­
well, Lóuisa May Alcott y Pearl Buck. Aunque la obra de Faullme~;. originara 
diversas controversias en el momento de su publicación hispanoamericana, 
tanto los críticos como los lectores reconocieron la excelencia de su técnica 
nanativa y su habilidad como creador de ambientes y situaciones vertiginosas. 
Sólo a partir de 1942 cabe afirmar que Faulkner fue abiertamente reconocido 
como un gran novelista en Hispanoamérica; desde ese momento su fama se 
acrecienta llegando a su punto culminante con la publicación de El sonido 
y la furia (1946) y ¡Absal6n, Absal6n! (1950). 

Uno de los críticos que se ocupó con más detenimiento de la obra de 
Caldwell, -Maurice E. Coindreau, señaló, con acierto, una de las característi­
cas descollantes de este escritor: el humor y la habilidad para la tragicomedia. 
Sin embargo, ni el público ni la crítica supieron interpretar la particular m 
comica de Caldwell, quizá porque el tono humorístico se debilitaba en Ja 
traducción. Lo consideraron, en cambio, el portavoz casi caviloso de los pro­
blemas de la clase media urbana. 

Tanto las novelas de Louisa May Alcott como las de Pearl Buck fueron 
ampliamente conocidas en Hispanoamérica, pero la crítica especializada las 
atendió apenas. 

Los errores inevitables en un trabajo tan vasto -El 100ido y la furia­
por ejemplo, ha tenido otras reimpresiones además de la prim~ra edición de 
1946- no desmerecen la documentada seriedad del libro de Chapman. Basta 
recorrer, para comprobarlo, tanto la caudalosa precisión de las notas como la 
extensa lista bibliográfica en que concluye la esforzada tarea. The Spanilh 
American reception of United States fiction; 1920-1940, cumple, pues, eficaz­
mente con los objetivos propuestos ofreciendo una base incitante y ya utilisima 
para investigaciones ulteriores. 

M.uiJANA J. GBNotm 

R.-M. ALBÉRES: Michel Butor. &:litions Universitaires. París. 1964. 124 p., 
17 x 11 cm. 

La crítica de nuestros días no duda en calificar a Michel Butor como el 
más notable y mejor dotado de los representantes del "nouveau roman". Por 
tal razón consideramos que R-M. AJ.béres en Michel Butor ha obrado. acerta­
damente al elegir a este joven escritor como tema de este volumen en el que 
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al mismo tiempo que realiza un completo estudio de su obra, nos presenta un 
verdadero panorama de la novelística francesa actual. 

Desde su primera novela Michel Butor se manifiesta a través de las dos 
notas que lo van a distinguir: su interés por la realidad en tanto que tal, y 
por la complejidad de ésta, que lo lleva a apasionarse por la manera como 
se nos aparece . y como el novelista puede sugerirla, penetrarla, descubrir su 
arquitectura secreta. Los modos de develar la realidad interesan particular· 
mente a Butor hasta el punto de que la búsqueda de los procedimientos ade­
cuados para esta tarea lo atrae más que L'l realización de la novela misma. 

Butor tom~ su temática de la vida cotidiana, pero su originalidad respecto 
de la novela tradicional consiste en la supresión de la intriga dramática y en 
que, partiendo de esa realidad banal, hace nacer la impresión de otra realidad 
misteriosa, oculta tras la primera. • 

En La Modification, tercera novela importante después de Passage de 
Milan y L'Emploi du temps, se hace cada vez más notoria en las creaciones 
de Butor la presencia de los lugares, el "genio de los lugares", como él mismo 
la denomina. Esta nota, que es otra de las características del "nouveau 
roman", significa un verdadero giro en el interés de la novela: lo que antes 
era simple "contorno" se transforma en "personaje", y, más que una historia, 
h novela resulta un "universo" que intenta descifrar esa compleja y difusa 
realidad de los grandes conjuntos o "totalidades" humanas. 

Por otra parte, al mismo tiempo que Butor crea un espacio, lo complica 
añadiéndole cada vez un nuevo relieve, una nueva dimensión; y este efecto 
lo logra mediante "superposiciones", vueltas al pasado, repeticiones conscien· 
tes. Tal el caso de Degrés, intento de visión múltiple de hechos únicos. cuyo 
valor está dado por esos mismos diferentes enfoques cronológicamente coin­
cidentes. 

Un nuevo cambio se produce en la obra de Butor después de Degrés; 
como si a partir de 1958-60 pasara a una segunda etapa. Abandona la forma 
novelesca para expresarse a través de medios nuevos que incluyen la ópera y 
el drama radiofónico. 

Con Description de Saint-Marc de Venise introduce una nueva técnica, 
la del movimiento, tomada del cine descriptivo que trata de ir descubriendo 
progresivamente una realidad mediante transposiciones escritas, tal como lo 
haría un filme documental por medio de la imagen. En esta nueva actitud, 
Butor, el escritor del "nouveau roman" que pretende romper con la novelísti­
ca tradicional, llega ahora a producir una quiebra de los géneros. En sus 
composiciones se confunden la novela, el poema, la ópera, la descripción, el 
drama radiofónico. De aquí que se pueda concluir fácilmente que esta "nueva 
literatura", tal como la conciben Michel Butor y los representantes del "nou­
veau roman", está más inspirada por la pintura, la música y el cine que por 
la tradición literaria. 

En el capítulo final de este volumen R.-M. Albéres aborda a Michel 
Butor desde el punto de vista de las relaciones con sus contemporáneos, los 
novelistas del "nouveau roman", grupo en el que fue incluido desde los co­
mienzos de su labor literaria tanto por la critica como por el público. Hay 
esencialmente entre estos escritores un rasgo común que es el rechazo de la 
novela tradicional que presenta al lector una realidad ya interpretada por el 
autor. Esta actitud básica que los une nace simplemente de ·las vivencias para­
lelas que son originadas por una misma época y problemas literarios semejan­
tes, pero entre UIIos y otros existen marcadas diferencias que se deben a la 
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personalidad de cada uno. En el caso de Butor, Albéres señala como Iiota 
distintiva una mayor "cerebralidad" o "falta de lirismo". 

Cierra este trabajo una detallada y prolija bibliografía compuesta por 
una lista de los textos de · Michel Butor y la enumeración de los princip~les 

estudios sobre este autor. 
En Michel But01', Albéres cOnsidera que la obra de aquél, además de 

aportar un claro ejemplo de la modificación producida en la óptica novelí$tica, 
resulta ser el camino adecuado para introducirse en este nuevo arte, earacte· 
rizado por poner en cuestión no ya una determinada realidad, sino los modos 
de enfocar esa realiclad. 

• Ln.IANA E. LABBÉ 

AucuSTO RAÚL CORTAZAR: FolklOf'e y Literatura. EUDEBA, Buenos Aires, 
1964. 125 p., 11 x 19 cm. 

La investigación folklórica en nuestro país ha tomado rumbos promisorios 
desde hace algunos años; contribuye no poco a ello la personalidad de UI• 

destacado folklorólogo argentino, Augusto Raúl Coitazar. 
En Folklore y Literatura, se aboca al estudio de la interacción dinámica 

entre los fenómenos literatura y folklOf'e, es decir, trata de establecer cuáles 
son los vínculos más significativos de esta relación y los grados en que se 
manifiesta. 

El ensayo ha sido rigurosamente enfocado por Cortazar desde diversos 
ángulos, lógicamente organizados. Así, dedica el autor las primeras partes de 
la obra a deslindar y perfilar algunos criterios que la necesaria clarificación y 
fijación de conceptos requieren y fundar una terminología correcta y unifi· 
cada· que se manejará en su análisis. Destaca la polivalencia del término 
folklore, los rasgos caracterizadores de las proyecciones, la relatividad cultural, 
histórica y geográfica del folklore, etc. y destaca la importante distinción 
conceptual entre folklore literario (fenómeno) y literatura folklórica ( proyec­
ción del fenómeno). 

En un segundo capítulo el tema es enfocado desde el ángulo del folklore 
literario; el autor se detiene especialmente en uno de sus rasgos caracteriza­
dores: la oralidad. 

El capítulo tercero aborda el núcleo o nudo central de la obra, la rela­
ción del folklore y las obras literarias, desde algunas de sus muchas posibili­
dades: 19 los elementos folklóricos como ocasionales integradores de una obra 
literaria (incorporados textualmente o trasmutados por el artista); 29 las pro­
yecciones literarias en sentido estricto; 39 los complejos folklóricos reflejados 
en la literatura regional; 49 el folklore en función de actividades estéticas 
(romanticismo, realismo, etc. ) ; 5<1 el caso especial de nuestra gauchesca, etc. 
Al final del capítulo un c01'olarlo destaca el valor de la literatura como fuente 
para la inveStigación folklórica. 




